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Tiempo de narración, tiempo narrado, argumento y tema


			El tiempo histórico en el que se inserta el argumento de la obra de Marie von Ebner-Eschenbach, objeto de esta edición, queda unos 25 años antes de la época en la que la autora termina la obra. El eje cronológico sobre el que pivota el relato son los episodios revolucionarios que tienen lugar, tanto en el Imperio austriaco1 como en Centroeuropa, en 1848 y 1849. La historia narrada por la baronesa morava empieza en efecto unas décadas antes de esos convulsos años. Las casi dos décadas desde 1830 a esa fecha constituyen la fase final de aquel periodo posnapoleónico que en el Congreso de Viena había reincorporado los viejos esquemas sociopolíticos anteriores a la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789) a los comportamientos colectivos y que en la sociedad de la Mitteleuropa lanzaba por la borda los valores sancionados en la llamada Restauration y que fraguaba el cambio que derrocaría de manera definitiva el Antiguo Régimen metternichiano. Iniciada esa restauración en un ambiente de paz y tranquilidad sociales —la denominada Biedermeierzeit en cierta historiografía alemana, arquetipo de sociedad feliz e integrada— que había puesto fin a las convulsiones originadas por Napoleón, el prototipo ilustrado de los futuros tiranos que más tarde arrasarían Europa, acabaría dando los frutos políticos que había sembrado, años atrás, no tanto la Revolución francesa cuanto la Ilustración tardía de un Kant, un Rousseau o un Adam Smith. Dado que el diámetro que atraviesa la historia narrada llega hasta que una de sus protagonistas, la huérfana Röschen o Rosita, llega a la edad núbil unos cuatro lustros después de la mencionada fecha, cabe inferir que la novela cubre aproximadamente los cincuenta años centrales del siglo xix. Sus protagonistas son los miembros de una familia burguesa —sirvientes, que no siervos2, incluidos— y rural para más señas: la del comerciante de vinos Heissenstein en la Moravia decimonónica que —en el llamado Vormärz o premarzo— sufre los avatares y consecuencias del cambio que supone el choque entre la aristocracia terrateniente, representada por los condes de Rondsperg, por un lado, y la aristocracia que busca en el ejército su supervivencia como estamento privilegiado, por otro lado, y la emergente burguesía empresarial. Semejante enfrentamiento se materializa en las «sagas» familiares de los Heissenstein (Leopold, Rosa, Nannette, Régula y Röschen; y sus empleados: Mansuet Weberlein, Schimmelreiter, Božena) y del abogado Paul Wenzel, por un lado, y los Rondsperg (conde Karl Rondsperg y su esposa, su hijo Ronald, y sus hijas Thilde Waffenau, y P. von Horsky) y el teniente von Fehse, por otro lado, que proceden de familias nobles y cultas venidas a menos, unas conservando aún sus ruinosas propiedades y otras manteniendo simplemente el apellido de alcurnia.

			Efectivamente, el año 1848 supuso el ascenso al primer plano de una burguesía que desbancaba o engullía de manera paulatina la clase dominante del antiguo régimen. El desarrollo industrial impulsado por el ferrocarril hacía estragos en la sociedad protoindustrial que escuchaba una proclama unitaria dirigida a los proletarios del mundo. El Estado se hacía cada vez más liberal pues la libertad fomentaba la riqueza. El dinero, convertido en capital, ennoblecía a una burguesía que imponía un nuevo estilo de vida, en sus formas muy semejante a las de la antigua nobleza, pero incapaz de salvar distancias sociales al olvidar los principios morales que habían caracterizado a la antañona sociedad estamental. Ebner-Eschenbach, mujer de rancio abolengo aristocrático, quizá añorase el estado anímico que había imperado cuando, supuestamente, la paz había dominado el desorden3 a pesar de que, según su biógrafa, Daniela Strigl4, simpatizó con los movimientos revolucionarios de 1848 en los que veía unos aires de libertad que ella ansiaba en lo personal, al tiempo que también lanzaba una mirada hacia las clases desfavorecidas.

			La autora reducía ese macrocontexto histórico al pequeño mundo de una campesina de la región morava, que, llevando el significativo nombre de Božena, va a integrar en una beatífica concordia social a los de arriba, venidos a menos, con, al menos, los del medio venidos a más y cuyo referente es Régula, la rica heredera del negocio familiar. Al ser la leal, desinteresada y caritativa Božena (regalo de Dios) la mediadora a través de la cual se establece el principio de concordia entre las dos castas, ¿no estaría postulando la autora moravo-alemana el factor moral como factor de integración social? ¿No sería eso lo que años más tarde haría Benito Pérez Galdós en Misericordia, cuya protagonista llevaba precisamente el nombre de Benigna (Benina), que justamente caracteriza su comportamiento? ¿Son Benigna y Božena dos símbolos de la reivindicación de una visión transcendente como solución a los problemas sociales? ¿Acaso no se entregan ambas de modo generoso a paliar las dificultades de determinados miembros de la familia que, respectivamente, las acogen? En caso afirmativo, cabría hacer valer ambos relatos como el polo opuesto de lo que posteriormente sería aquel axioma formulado por los naturalistas alemanes que excluía de la representación literaria todo aquello que fuera artificio o intromisión del autor: arte = realidad-intervención artística. Tanto Benito Pérez Galdós en Misericordia, como Marie von Ebner-Eschenbach en Božena novela que narra Escenas de la vida femenina en la Moravia decimonónica, aparecen de modo recurrente en el relato, apelando a la atención del lector, dirigiéndose directamente a él o bien de manera subrepticia recurriendo al uso del presente y a la introducción de reflexiones propias tras unos párrafos en los que narran hechos en pasado. Así pues, el realismo de estas obras daba presencia al yo autorial en el relato, de manera que el autor podía proponer tesis personales al hilo del decurso de la historia narrada.

			El espíritu conciliador que enmarca la novela Božena no se limitaba a proponer la concordia entre las castas y los estamentos. También la proclamaba para las culturas y las etnias. La baronesa Marie Dubsky, quien más tarde adoptaría el apellido de su marido, Ebner-Eschenbach, miembro de una familia moravo-alemana, escribía para una sociedad híbrida, a saber, la que ocupaba los territorios septentrionales del Imperio austriaco, en los que dos etnoculturas, en contacto desde hacía siglos, la germánica y la eslava, coexistían en un mismo espacio vital sin que se integraran de manera definitiva en un proyecto de vida colectiva. En Praga, las revueltas del 48 habían tenido un matiz nacionalista. Jan Neruda en uno de sus Cuentos de la Malá Strana5 («Cómo fue que el día 20 de agosto del año 1849, a las doce y media del mediodía, Austria no fue destruida») había tematizado con cierto sentido humorístico las ínfulas nacionalistas de unos mozalbetes de la «pequeña parte» praguense que pretendían subvertir el orden de cosas, es decir, poner fin a la supremacía, cultural y lingüística6 sobre todo, germánica. Y aunque en las zonas rurales no había llegado la sangre al río (precisamente durante las revueltas del 48, la corte vienesa se había refugiado en el Parlamento de Kremsier, Kroměříž en checo), el problema era lo suficientemente candente como para hacerse notar en el ambiente social. En ese contexto debía de resultar chocante el hecho de que fuera un miembro de la parte minorizada, la protagonista Božena, la que decidiera sui generis el litigio en cuestión: el desclasamiento de la clase dominante a través de la concordia que significa el matrimonio del arruinado heredero aristócrata con título, y la muchacha, Röschen, que aporta la solución económica. Por otro lado, esa intervención femenina provoca asimismo que la rica heredera, Régula, con ansias de ascenso social a través del matrimonio con un noble, termine por aceptar un matrimonio por amor con un culto profesor que sobrevive gracias a las clases particulares. La lealtad de Božena, su entrega generosa hasta las últimas consecuencias, así como su intervención y protección de los miembros más débiles de la saga familiar de los Heissenstein es un hilo conductor que recorre la historia narrada desde el principio hasta el final.

			Todo ello presentado en un relato lineal, cronológico, sin analepsis ni prolepsis, en un estilo moroso, de cuño realista, muy próximo al de la narrativa francesa. Precisamente esa linealidad provocó algunas observaciones por parte de críticos literarios que expresaron que mejor hubiese sido un texto psicológicamente más enmarañado, aunque reconocieran que, finalmente, todos los eslabones de la cadena encajaban a la perfección, dando a entender que ese relato lineal era, en realidad, redondo, aunque no siguiese una línea circular7.

			Si a todo eso se añade que quien saltaba al mundo literario y a la opinión pública era una mujer que a través del relato pretendía influir en la colectividad con un sentido de mejora social, que hoy podríamos resumir en un concepto muy actual, la inclusividad, cabe calibrar la transcendencia que esta obra tendría en el panorama de las letras nacionales y europeas. Considerada, junto a Annette von Droste-Hülshoff, la mejor y más famosa escritora de expresión alemana, a la que desde nuestro ámbito literario podríamos calificar de la Pardo Bazán de las letras austriacas o de expresión alemana —así la podemos considerar por varias coincidencias— ha tenido una recepción muy por debajo de sus merecimientos8.

			
El realismo literario en la obra de Marie von Ebner-Eschenbach: cruda descripción de las diferencias sociales como seña de identidad


			La primera obra que publica nuestra autora, Aus Franzensbad (1858), retrata a miembros de la alta sociedad y de la nobleza y lo hace recurriendo a una crítica ácida sobre sus comportamientos, actitudes y artificiosidad en las relaciones humanas. Si bien la presencia de personajes procedentes de la alta sociedad, ya se tratase de miembros de la nobleza o de la burguesía, sería una constante en la producción literaria de la Ebner-Eschenbach, pronto viraron sus intereses hacia personajes del pueblo llano, de estratos sociales desfavorecidos, personajes que cobrarían visibilidad social a través de la literatura gracias a la inspiración de los autores literarios de esa segunda mitad siglo xix en hechos reales, en vivencias personales. Este giro personal le causaría más de un disgusto con sus amistades y también con algunos de sus familiares que no veían correcto que una persona de su clase social se aviniese de ese modo con el estrato más bajo de la población.

			Este hecho precisamente permite poner en relación la obra de nuestra autora con las de otros autores literarios, bien en el mismo entorno geográfico o bien en otros territorios europeos. Así, precisamente años antes de que Marie von Ebner-Eschenbach, de origen moravo y de expresión alemana, publicara su Božena, una autora nacida en Austria, pero de expresión bohemia, Božena Nemcová, recupera para el mundo literario en lengua checa los ambientes rurales de Bohemia en su obra Babička (La abuela)9, publicada en 1855, que relata la relación intergeneracional y las enseñanzas de la abuela hacia los nietos para afrontar las vicisitudes de la vida, dada la ausencia del padre de familia, quien, debido a su trabajo, pasa gran parte del tiempo en la metrópoli, Viena. La protagonista, la abuela, es un personaje cuya bondad, sabiduría natural y amor hacia el prójimo conforman el núcleo de la historia, considerada en la crítica literaria como una de las figuras femeninas cumbre de la literatura en lengua checa. La escritora B. Nemcová se inspiró en su propia abuela, Magdalena Novotna, que había ejercido de cabeza de familia y a la que le habían sido confiados los cuidados de su nieta. En el caso de la Babička de B. Nemcová, la abuela protagonista del relato se desvive por sus nietos, a los que trata de transmitir valores morales e inculcarles la relevancia de un comportamiento ético tanto en relación con el resto de la familia, de sus seres queridos, como en relación con la naturaleza circundante.

			En el caso de nuestra autora, Marie von Ebner-Eschenbach, en uno de sus escritos de memorias de la infancia, Meine Kinderjahre (1905)10, recuerda la imagen de su abuela y se preguntaba dónde radicaba su fascinación por la vejez: «¿Qué le importa a un niño la belleza de los ancianos? Jamás había reflexionado sobre si mi abuela era bella o no. Sin embargo, ahora me digo […] ¡Es tan bella como bondadosa y buena!»11. Esta idea de belleza y bondad en la ancianidad la retomará a propósito de la anciana condesa Rondsperg en la novela Božena.

			El personaje de la abuela conforma trama y título común a otra obra de nuestra autora, Die Großmutter (La abuela), un brevísimo relato de cinco páginas escrito en alemán, cuya inspiración radica en un suceso real que la autora vivió en una morgue cuando una abuela había ido a buscar el cadáver de su nieto, el único de la familia que se había mantenido al margen de la miseria moral en la que había caído el resto de sus miembros. Lo publicó en 1875 en un volumen titulado Erzählungen12 (Relatos) en la editorial Cotta, en Stuttgart. El éxito obtenido con este pequeño conjunto de relatos breves, en los que los personajes son los propios de las capas sociales menos favorecidas de la población, lo refleja su biógrafa Daniela Strigl en la siguiente afirmación:

			Ya no aparecerán escenarios de acontecimientos históricos, sino que la autora dirigirá la mirada hacia localidades contemporáneas donde los protagonistas ya no serán figuras heroicas de presencia casi sobrehumana, sino personas débiles, psíquicamente afectadas, y no solo procedentes de la nobleza, sino también funcionarios de poca monta, maestros, plebeyos13.

			La presencia de los oprimidos en sus novelas será bien pronto una constante. Un ejemplo bien claro de ello es la novela Das Gemeindekind (El niño de la comunidad), un drama social sobre un niño cuyo padre ha sido condenado a muerte por haber cometido un delito, mientras que la madre ha sido encarcelada por el mismo motivo. A la hermana del niño protagonista la llevan a un monasterio para ser educada, mientras que el protagonista de la obra va a parar a un orfelinato y constantemente se le acusa de todo pequeño delito que se cometa en la comunidad y se le somete a burla. Su enfado con el mundo devendrá con el tiempo en la decisión de corregir su conducta y ser una persona de bien, por lo que se trata de una obra con sentido moral y una enseñanza comportamental, a saber, que el arrepentimiento y el propósito de enmienda son necesarias para vivir en paz consigo mismo. Pero bajo ningún concepto se recurre al sentimentalismo, sino que la autora lo que hace es retratar una realidad incontestable entre las capas más bajas de la población y deja con ello constancia a través de la creación literaria de las injusticias y diferencias sociales, en resumidas cuentas, procura darles voz a los desfavorecidos. En palabras de la investigadora Ruth Klüger14, a propósito de la colección de relatos agrupados bajo el título de Dorf- und Schlossgeschichten, la autora no solo describe lugares reales mediante topónimos de situación geográfica incontestable, sino que en esos lugares la trama versa sobre pobreza y riqueza y aborda las diferencias sociales entre los que ocupan un escalón superior o, por el contrario, uno inferior, mostrando que hay problemas graves que se producen en todas las capas sociales, como violaciones, delitos que quedan impunes, violencia ejercida en todas sus modalidades, etc., denunciando a través de la literatura la impunidad de las capas altas de la población en la comisión de determinados delitos, de manera que la presencia de un personaje que lucha contra las injusticias y actúa movido por la bondad sirve de contrapunto positivo a las situaciones oscuras o malintencionadas.

			En 1875, cuando la editorial saca al mercado los mencionados relatos, Erzählungen, todavía faltaban algunos años para que el príncipe heredero Franz Ferdinand (Konopište) promoviera el trialismo o unión de Bohemia, Hungría y Austria. Tanto la citada obra de Božena Nemcová como la de Marie von Ebner-Eschenbach quizá haya que situarlas como precursoras de una conciencia que pretendía recuperar para la opinión pública del Imperio ese marco político del imperio integrado bajo la tutela de los Habsburgo.

			En esas dos mencionadas obras de título común, Babička, como en otras muchas de la segunda mitad del xix, se vuelve la vista a un regionalismo que se inscribe en una corriente tardorromántica generalizada en toda Europa y que desembocará en el realismo literario, precisamente por atender a personajes, aspectos y comportamientos del pueblo llano y sus desvelos y avatares por sobrevivir en una sociedad burguesa en auge que cada vez les ponía frente a mayores dificultades económicas y pérdida de valores morales.

			En la novela objeto de esta edición, Božena, en el conflicto que surge entre los Heissenstein, familia burguesa de origen alemán, y los nobles venidos a menos, los Rondsperg, o el noble sin posibles, el joven teniente von Fehse, el árbitro que precisamente dirime el conflicto entre los dos clanes, a saber, la burguesía y la aristocracia, es la campesina checa Božena, tal y como hemos apuntado con anterioridad.

			En tal sentido, cabría poner en relación la obra de Marie von Ebner-Eschenbach, tras su viraje hacia tramas y argumentos basados en la vida real del pueblo llano, y más concretamente la novela Božena, no solo con la anteriormente citada de Pérez Galdós (1843-1920), Misericordia (1897), enmarcada en el llamado ciclo espiritualista del autor, sino también con Sotileza (1885), de José María de Pereda (1833-1906), en la que la protagonista es una huérfana a cuyo amor por un joven que no es de su clase social se ve obligada a renunciar. También podemos encontrar ciertas concomitancias realistas con las novelas costumbristas de Armando Palacio Valdés (1853-1938) o con Emilia Pardo Bazán (1851-1921) y más concretamente con su novela La tribuna (1882), cuya protagonista, Amparo la Cigarrera, tiene ciertas similitudes con la Božena de la Ebner-Eschenbach, no solo porque su enamorado la conducirá a la desgracia sino porque como marco histórico-contextual de la novela aparece un proceso revolucionario (el de 1868 en España), por poner tan solo un par de ejemplos que nos retrotraen a los contextos sociales en los que estos autores enmarcaron un buen número de obras, en las que sale a la luz de modo recurrente la relación entre la burguesía y el pueblo llano, así como la relación entre riqueza y pobreza, entre bienestar y miseria.

			El paralelismo con esta última autora española, nuestra célebre Pardo Bazán, abarca también la concordancia de ideas en torno a la libertad de la mujer para elegir su destino y su forma de vivir y de asentarse profesionalmente en la sociedad, asunto que tratamos más adelante de modo más pormenorizado. Emilia Pardo Bazán y Marie von Ebner-Eschenbach, cada una en su contexto geográfico, fueron consideradas como dos grandes de las Letras y muy especialmente del realismo que trataba temas desarrollados coetáneamente a la vida de los autores y cuyas novelas y relatos se desarrollaban en entornos rurales o urbanos, como hemos mencionado con anterioridad, donde los personajes protagonistas procedían mayormente tanto del mundo rural como de la clase media urbana, de esa burguesía que poco a poco había ido subiendo peldaños en el escalafón social. Ambas eran grandes observadoras, como tantos otros autores que vieron en el realismo circundante una fructífera fuente de inspiración para imaginar qué podría sucederles a los personajes teniendo en cuenta sus circunstancias reales.

			Si nos ceñimos al ámbito centroeuropeo y más concretamente al de expresión alemana, baste pensar en autores como Berthold Auerbach (1812-1882), Ludwig Ganghofer (1855-1920) o Hermann Löns (1866-1914), arquetipo de la Heimatliteratur, un género dentro de la novelística alemana en el que se pone de manifiesto la contraposición entre lo urbano y lo rural, donde lo primero responde a la modernidad y lo segundo a lo primitivo y estrechamente relacionado con el paisaje circundante, mayormente descrito como un lugar idílico, y con las costumbres ancestrales que están en la base de los comportamientos sociales.

			Con estos tres autores, pero también con el dramaturgo austriaco Franz Grillparzer (1791-1872), con quien Marie von Ebner-Eschenbach tuvo una periódica relación epistolar, aunque era mucho mayor que ella y que los tres citados, Berthold Auerbach, cuyas novelas tenían un matiz claramente didáctico y con intención de influir en la sociedad; el austriaco Ludwig Ganghofer o Hermann Löns, podemos mencionar algunas obras que se podrían enmarcar en el realismo propio del momento, pero también en ese género de la Heimatliteratur, en el que la descripción detallada del paisaje como contexto del devenir de los personajes del mundo rural es parte relevante del relato, hasta el punto de que se podría decir que el paisaje es un personaje más de la historia narrada. De B. Auerbach podríamos recordar Auf der Höhe, publicada en Stuttgart en 1861, en la que se describe con lucidez y realismo la estructura social de la Alemania decimonónica, focalizada en la contraposición entre tradición y progreso, y en el destino de los habitantes de pequeñas poblaciones de Suabia. De Ludwig Ganghofer percibimos una cierta relación entre la Božena de Ebner-Eschenbach con Der Schandfleck, publicada en 1876, en la que la hija de los campesinos, Leni Reindorfer, vive, como Božena, un amor imposible. Por último, de Hermann Löns se pueden encontrar ciertas concomitancias en su obra Das zweite Gesicht, historia de amor prohibido entre la joven Swaantje y un cazador, publicada en 1912. En todas ellas, además, las descripciones del entorno paisajístico son de una gran belleza y realismo.

			En Božena precisamente se describe de forma detallada y minuciosa la finca de los condes de Rondsperg, cuya posible compraventa a cambio de una unión matrimonial no deseada da lugar a uno de los episodios culmen de la novela y en el que la autora va mostrando y desgranando algunas de las claves que darán lugar a la situación con la que concluye la historia narrada.

			Así pues, podemos decir que Božena bebe de fuentes literarias y géneros de auge epocal, aunque la autora siempre se considerase al margen de modas en el planteamiento de los asuntos y personajes tratados.

			En ese mencionado género de la Heimatliteratur los movimientos culturales populares se presentaban como reivindicación política. Bien es verdad que esos movimientos se utilizaron más tarde en la lucha política con resultados no muy positivos.

			
Un perfil biográfico que marca su producción literaria


			Marie Dubsky (1830-1916), hija de padre checo y madre de origen alemán, enmarca sus extremos biográficos, nacimiento y muerte, en paralelo con el emperador Francisco José. Esta coincidencia de fechas hizo que sintiera una especial simpatía por el personaje que regiría desde la metrópoli vienesa los destinos del vasto imperio polilingüístico y multicultural. Nuestra autora nace en el palacio de Zdislavice (Zdislawitz) el 13 de septiembre de 1830, en el seno de una familia de la nobleza morava. A los pocos días de nacer Marie, fallece su madre, la baronesa Marie von Vockel. El padre de nuestra escritora, el barón Franz Dubsky, quien ya había enviudado de su primera mujer, la baronesa Konradine von Sorgenthal, pronto contrae nuevo matrimonio, en esta ocasión con la baronesa Eugénie von Bartenstein, y aumenta la familia. Poco tiempo después vuelve a enviudar, quedando al cargo de cinco criaturas, dos del segundo matrimonio, Friedericke y Marie, y tres del tercer enlace, Adolph, Víctor y Sophie. En ese momento, Marie tiene apenas siete años y queda desolada por el fallecimiento de su madrastra, a la que adoraba. Aun contraería el padre un cuarto matrimonio, concretamente con la condesa Xaverine Kolowrat-Krakowský, que aportaría otros dos hijos más a la familia y quien se erigiría en un pilar fundamental para nuestra escritora, dado el incondicional apoyo que siempre le prestó para que desarrollara su afición a la lectura y a la escritura frente a la dura crítica de su padre, quien no entendía que una mujer quisiera dedicarse a las Letras, a ejercer una profesión, y no a ocupar el papel que se suponía la sociedad reservaba a las mujeres de la nobleza en el siglo xix. Si bien con el tiempo el barón Dubsky aceptaría la dedicación de su hija a las Letras, los comienzos no fueron nada fáciles para ella, asunto que se refleja en algunos de sus relatos y, por supuesto, en sus Tagebücher (Diarios), documentos en los que expresa abiertamente sus reflexiones en torno a su forma de ser, pensar y estar en el mundo. El hecho de que los escribiera durante más de medio siglo de manera ininterrumpida ha provocado que su rastro biográfico pueda seguirse prácticamente sin lagunas, a pesar de que algunos de los cuadernos se han perdido. De sus diarios se puede extraer información sobre su pasión por los libros, por la lectura en varias lenguas, por el teatro, al que acudía con regularidad, por la ópera y el ballet, a cuyas sesiones procuraba no faltar nunca. De la pasión por la lectura, inherente a todo gran escritor, deja constancia a través de las anotaciones que hace sobre los libros leídos y, en caso de tratarse de traducciones de otras lenguas al alemán, anota los nombres de los traductores. Así sabemos, por ejemplo, que leyó, entre otros, a Lope de Vega, traducido al alemán por el conde von Soden, o que le interesó la historia del reinado de Isabel y Fernando, escrita por William Hickling Prescott15.

			Pronto firmaría nuestra autora como Marie Ebner, sin incluir el título nobiliario, pues quería que se la reconociera por su trabajo y no por su posición en la sociedad. El título lo utilizaría en la correspondencia privada o en el caso de que se dirigiese a alguna instancia que requiriese hacer uso de su título para lograr su propósito. A propósito de correspondencia, publicó su primera obra, en 1858, de forma anónima, un relato epistolar, enmarcado en la literatura de viajes, género que le sirve de excusa para poner negro sobre blanco una despiadada crítica de la sociedad, no dejando títere con cabeza y muy especialmente focalizando su atención sobre los comportamientos de la alta sociedad. Esta obra, compuesto de media docena de cartas ficticias aparentemente escritas desde la población balnearia de Františkovy Lázně, Aus Franzensbad. Sechs Episteln von keinem Propheten, le granjearía una manifiesta antipatía y oposición por parte del público lector que se veía reflejado en esa cruda descripción realista de las incongruencias y falsedades de la alta sociedad. Estaba convencida de que su obra sería exitosa, pero en contra de su idea, le proporcionó más de un dolor de cabeza en su carrera literaria. Según Daniela Strigl, la citada biógrafa de Marie Ebner-Eschenbach, se trata de un estudio satírico de la sociedad y describe con gran realismo la vida diaria del balneario de forma novedosa tanto en lo estilístico como en los aspectos formales16.

			En el marco de la crítica literaria se han escrito varios textos biográficos sobre nuestra autora. Por encima de todos ellos sobresale la muy documentada, minuciosa y prolija biografía de Marie von Ebner-Eschenbach, Berühmt sein ist nichts. Eine Biographie17, escrita por la investigadora y crítico literaria Daniela Strigl, arriba mencionada, quien afirma que el hueco emocional que la biología dejó en la existencia de nuestra autora, que no tuvo hijos propios, pero bebía los vientos por sus sobrinos, por los hijos de sus amigas y por cuantos niños desvalidos conociera a lo largo de su vida, lo compensó con la productividad artística, dando a entender que hay en su producción literaria, en los argumentos y personajes innumerables rasgos autobiográficos que permiten seguir la trama de los hilos conductores de su vida a través de sus textos.

			La orfandad, la figura del huérfano y las consecuencias que este hecho acarrea en el desarrollo personal, es también un tema recurrente en la construcción de algunos de los personajes de sus relatos, muy especialmente en la anteriormente citada obra Das Gemeindekind (El niño de la comunidad), aunque no solo, pues en la novela objeto de esta edición, Božena, trae al primer plano el problema de la orfandad en dos generaciones sucesivas: la niña que pronto queda huérfana de madre, Rosa, y su temprana muerte después de haber contraído matrimonio y haber traído al mundo a una niña, Röschen (Rosita), quien no solo pierde a su madre, sino que también quedará pronto huérfana de padre y, en consecuencia, a cargo del personaje femenino nuclear del texto narrativo más extenso de nuestra autora. El amor maternal que muestra Božena, la protagonista de la novela, hacia las dos niñas de las que a lo largo de su vida se hará cargo con absoluta entrega, es una manifestación afectiva que también se presenta de forma reiterada en otras obras de Marie von Ebner-Eschenbach, quien también en su niñez contó con el cariño y protección de una criada de la casa familiar que le enseñó la lengua checa. La experiencia de nuestra autora con respecto a la ausencia de la madre, biológica o adoptiva, y las carencias que esa falta de la figura materna provoca en el desarrollo personal y en el carácter, a veces lleno de dudas y otras de debilidad, queda reflejado, pues, en varios de los textos literarios de Marie Dubsky o Marie von Ebner-Eschenbach, como más adelante firmaría sus obras.

			Asimismo, está presente en la citada novela Božena, objeto de esta edición, pero también en otros de sus relatos, la exigencia y rígida forma de pensar que quiere imponer el padre a su hija y coartar con ello sus ansias de libertad. La intransigencia del padre conduce a la rebeldía de la hija, comportamiento que también deja traslucir en algunos de sus textos literarios, tanto los dramáticos de sus inicios, como los narrativos con los que le llegaría posteriormente el reconocimiento, pero también con uno de los géneros en los que sobresalió con gran éxito, la escritura aforística, con la que marcó una tendencia imparable en este subgénero literario enmarcado por los estudiosos en la literatura didáctica. Su colección de sentencias breves, fruto de su indómito carácter y de la profunda observación y reflexión sobre los comportamientos y reacciones del ser humano frente a situaciones de la más variopinta índole, contribuyeron, sin lugar a duda, a otorgarle un lugar de honor entre la nómina de escritores en lengua alemana. Ese honor fue reconocido y compensado en 1900 cuando la Universidad de Viena le concedió el doctorado honoris causa, convirtiéndose con ello en la primera mujer en recibir este honorífico galardón académico. Quizá fuese este hecho precisamente el que haya provocado que en la recepción de su obra a otras lenguas predomine por encima de todo su colección de aforismos18. La concesión de ese honor y galardón académico fue la causa de que conocidos y amigos editores insistiesen en que debía escribir algún texto autobiográfico, pues el público cada vez estaba más ávido de conocer de primera mano más datos sobre una autora que había alcanzado la gloria literaria. Así, en 1905, publicaría en varias entregas recuerdos de su infancia: Meine Kinderjahre.

			El apego a la familia y las confidencias más personales con amigos de su círculo íntimo serán también objeto de su expresión literaria, lo mismo que su ilimitado amor por los animales. Esto último quedaría impreso de forma magistral en el relato breve Krambambuli (1883) a propósito de un perro maltratado por su dueño y posteriormente adoptado por un cazador, a quien le mostraría su apego y fidelidad incondicionales. También en Die Spitzin (1901) es protagonista un animal de compañía, una perra que se convierte en la amiga inseparable de un huérfano —nuevamente la orfandad en escena—, quien la ayuda a que sobreviva uno de sus cachorros cuando el dueño de la granja donde ha nacido la camada decide deshacerse de aquellos. No serán estas las únicas obras en las que la autora recurra a la presencia de un animal de compañía, dando a entender que merece tanta atención como el resto de personajes que aparecen en el texto e incluso les dedica algún que otro aforismo, como cuando afirma que «Los gatos no consideran elocuente a nadie que no sepa maullar»19 o cuando compara el sufrimiento de un escritor, hasta que alcanza el éxito, con las penurias de un perro: «Nadie que no haya sufrido como un perro puede escribir como un Dios»20.

			Si bien nuestra autora despuntó sobre todo en la narrativa y en la escritura aforística, tocando en ella diferentes aspectos de la vida y clasificando sus aforismos por la temática que aborda en ellos, no hay que olvidar que Marie Dubsky comienza su andadura literaria, dado su amor al teatro, por las obras dramáticas, pero no tiene éxito en este género, en el que recibe no pocas críticas, entre ellas la de su marido y primo carnal, el militar Moritz von Ebner-Eschenbach21, con el que contrajo matrimonio cuando ella contaba 18 años de edad y él pasaba de la treintena. Ella confiaba en pasar a la posteridad como adalid de la literatura en lengua alemana y muy especialmente con la escritura de dramas históricos, confiando en que el dramaturgo por excelencia de la época, Franz Grillparzer, había alabado el drama histórico en cinco actos, Maria Stuart in Schottland22, escrito por nuestra autora. Su modelo para hacerse un hueco en el panorama literario del drama histórico era Friedrich Schiller. Sin embargo, esta primera obra dramática fue un fiasco, por lo que, aconsejada por sus familiares y amigos más cercanos, se entregó en cuerpo y alma a expresarse en otros géneros. Aunque su círculo más cercano insistía en que si quería escribir, se dedicara a la poesía, que parecía lo más adecuado en el caso de que una mujer quisiera expresarse literariamente, Marie recurrió a la narrativa y a la escritura didáctica, pero sin dejar de lado completamente su pasión por el teatro. Escribió cerca de una treintena de obras dramáticas, de las que se llegaron a representar la mitad, siendo algunas de las cuales duramente criticadas porque los personajes principales femeninos eran mujeres ávidas de emancipación, como en el caso de la comedia Das Waldfräulein, cuyo estreno en el Wiener Stadttheater en 1872 se convirtió en un auténtico escándalo.

			Uno de los temas recurrentes en su obra literaria, donde irá dejando huellas de su forma de pensar, es la libertad de las mujeres, a las que dota de carácter fuerte, incluso indómito, para enfrentarse a unas costumbres que relegaban el papel de la mujer en la sociedad y en los asuntos públicos.

			De Marie von Ebner-Eschenbach se puede afirmar que fue maestra de la observación del contexto circundante, tanto de los comportamientos y actitudes de las personas, procediesen del estrato social del que procediesen, como también de la forma que las diferentes capas sociales tenían de expresarse. Así pues, a sus detalladas descripciones de paisaje y paisanaje, añade la construcción magistral de diálogos en los que están presentes variantes diastráticas.

			Maestra también del microrrelato, ha dejado excelentes pinceladas de su dominio precisamente en este asunto de la situación de las clases trabajadoras. A propósito de ello, se conserva en el Deutsches Literaturarchiv en Marbach, de su puño y letra uno relativo a los obreros de la construcción, titulado Die Bauleute, en el que se contrapone el éxito y el prestigio del arquitecto de un templo construido en mármol con el trabajo anónimo de tantos obreros que han contribuido a su construcción. Así, los segundos le echan en cara al primero que por muchas personas que peregrinen a ese templo, sus alrededores permanecerán despoblados, mientras que el barrio obrero mantendrá vida; a los que el arquitecto les responde que en el futuro las ruinas del templo aún seguirán gozando de importancia para la sociedad, mientras que las ruinas de los barrios sociales se convertirán simplemente en polvo23.

			Sirva este microrrelato como una pequeña muestra de cómo nuestra autora va infiltrando sus ideas sociales en su obra literaria, sea cual sea el género o subgénero en el que se exprese.

			También su escritura aforística, cuyo éxito fue innegable y dio a conocer su inteligente pensamiento sintético, es un subgénero en el que la autora se expresa con maestría y permite seguir huellas biográficas a través de sus reflexiones.

			En las numerosas reseñas de sus obras en revistas literarias o en artículos de crítica literaria sobre Marie von Ebner-Eschenbach como autora literaria, podemos leer elogiosas palabras y alabanzas sobre su particular modo de abordar personajes y tramas, como el caso de un artículo aparecido en la revista Der Kunstwart24, firmado por Adolf Bartels en el que, a propósito de la recurrente comparación que se hacía de nuestra autora con Annette von Droste-Hülshoff, solo por el hecho de proceder ambas de la nobleza, el firmante destaca todas aquellas particularidades y cosmovisión de la Ebner-Eschenbach que la hacían completamente distinta a la anterior, y añade que aquel lector que tenga ocasión de bucear en sus obras completas quedará asombrado por la riqueza de personajes y la maestría en describir los diferentes estratos sociales. Dice, además, que su forma de expresarse es clara, buena y realista por encima de todo, que no se trata de una autora soñadora y con inventiva, sino que con su ficción actúa de testigo de los avatares de la sociedad.

			Fallece en su palacio de Zdislavitz en 1916, donde está su tumba con la siguiente inscripción: «Aquí yace el pobre corazón, conmovido por alguna que otra tormenta, y alcanza la verdadera paz cuando ya resulta inútil»25.

			
Defensora a ultranza de la libertad de la mujer para decidir su destino


			La oposición de su padre y, posteriormente, también la de su marido a que se dedicase profesionalmente a las Letras —aunque este último terminara por aceptar la situación e incluso llegara a mostrar pinceladas entusiásticas en algunos casos— provocó que en nuestra autora se desarrollase la defensa de la libertad de movimiento, pensamiento y acción de la mujer en la sociedad, erigiéndose así en una luchadora por la causa femenina. A través de sus textos y sus obras demuestra que la mujer puede mostrar toda su feminidad y ternura en sus relaciones familiares y sociales, y, al mismo tiempo, no dejarse pisar por las convenciones imperantes en aquella época.

			En la defensa de esas ideas de libertad para la mujer, contó con un círculo de amistades femeninas que se destacaron precisamente por estar en la avanzadilla de los movimientos que abogaban por una sociedad más igualitaria entre hombres y mujeres. A título de ejemplo, podemos mencionar a la poeta, periodista, traductora y crítico teatral austriaca Betty Paoli (1814-1894), cuya vida fue un ejemplo de la libertad individual de la mujer para mantenerse por sí misma; a la poeta y traductora del inglés, francés e italiano al alemán, la austriaca Josephine von Knorr (1827-1908), con la que mantuvo una larga relación personal en Viena, durante la cual se leían mutuamente sus trabajos e iban juntas al teatro y, posteriormente, una rica relación epistolar, especialmente durante los años en que esta escritora vivió en París; a la mecenas y salonnière Ida Fleischl-Marxow (1824-1899), quien, con gran independencia, supo crear en torno a sí exitosas y productivas tertulias de eruditos, en las que actuaban por igual hombres y mujeres. Junto a estas dos, Marie von Ebner-Eschenbach formó un trío de inquebrantable amistad femenina y un singular equipo lector y supervisor de sus manuscritos. También se relacionó con la escritora y líder político austriaco-alemana Auguste Littrow-Bischoff (1819-1890)26, autora de obras reivindicativas en torno al papel de la mujer en la sociedad; y, asimismo, con otras autoras más jóvenes, como la escritora y mecenas de artistas Hertha König (1884-1976)27 además de salonnière y enfermera de profesión; o autoras más jóvenes que buscan en nuestra autora opiniones en torno al papel de la mujer en el desempeño de su profesión elegida, como fue el caso de la escritora y feminista Adele Gerhard (1868-1956), joven muy implicada con las ideas socialistas, sindicalista y adherida a los movimientos en favor de las mujeres, quien contacta con Marie von Ebner-Eschenbach para preguntarle por la conciliación entre la vida como profesional de las Letras y el papel de madre de familia, a lo que nuestra autora no pudo por menos que responderle que, en su caso, había tenido la suerte de no tener que dedicar tanto tiempo a estos menesteres, puesto que no había sido madre.

			Marie von Ebner-Eschenbach no solamente exponía sus ideas sobre este asunto en su correspondencia privada o en sus diarios, que tantas reflexiones personales aportan para el conocimiento de cómo pensaba, sino también en tertulias, artículos y aforismos, algunos de los cuales daban una idea bastante exacta de lo que opinaba sobre la desigualdad con la que la sociedad, y muy especialmente los hombres, consideraban el papel de la mujer:

			Una mujer inteligente tiene millones de enemigos: todos los hombres majaderos; Mientras se eduque a la mujer en la creencia de que el más distinguido sentido de su vida es gustar, no se exigirá de ella veracidad; ¿Dónde residiría el poder de las mujeres, si no existiese la vanidad masculina?; Es una desgracia que sea tan infrecuente la combinación de un buen talento con un hombre bueno28.

			Una de sus contundentes y célebres sentencias en torno al papel de la mujer en la sociedad hacía alusión a la importancia de que la mujer adquiriese formación, pues el debate en torno a la mujer en la sociedad no tuvo lugar hasta que esta aprendió a leer y escribir29. Esa defensa a ultranza de la necesidad de que la mujer se cultivase le vino también por las lecturas sobre relevantes mujeres en la historia de la Humanidad. Por sus diarios, sabemos que leyó con interés y placer la obra Aspasia30 del escritor, poeta y traductor austriaco Robert Hamerling (1830-1889). De la filósofa Aspasia, personaje de la Antigüedad clásica que vivió en el muy productivo siglo de Pericles, nuestra autora escribe en su diario que se podían extraer muchas enseñanzas.

			Por otro lado, novelas y relatos breves como Unsühnbar (Inexpiable), publicada en 1890, o Die Sünderin (La pecadora), publicado en 1914, entre otras muchas obras, son también una muestra de su defensa de la mujer para escoger el destino deseado o para liberarse de las cadenas que las convenciones sociales imponían a las féminas en el siglo xix.

			En el caso de Inexpiable, novela que ha gozado de la atención del mercado editorial europeo y ha sido traducida al francés, inglés, italiano y español, entre otros idiomas, un alocado amor de juventud, truncado por un matrimonio de conveniencia, da lugar a exponer los anhelos y pasiones de una mujer que parece no poder adaptarse a las convenciones sociales. Los meses dedicados a escribir esta novela constituyen un periodo de inestabilidad emocional y dudas sobre su matrimonio, de manera que aborda en la historia narrada precisamente los problemas sobre la falta de sinceridad y de diálogo en la pareja. En el relato breve Die Sünderin (La pecadora), la autora trata el problema de una campesina con tres hijos de distintos padres y de cómo se las tiene que ingeniar, buscando trabajos de costurera o, en última instancia y contra su voluntad, recurriendo a la caridad, para sacarlos adelante sin la ayuda de un hombre. También el relato Die Resel, publicado en 1884, versa sobre una mujer a la que no entierran en sagrado a causa de un comportamiento que se alejaba de la moral y las costumbres de la sociedad rural, a pesar de que siempre se había mostrado bondadosa con sus semejantes. No solo esta última lleva por título el nombre de la protagonista, sino también la misma novela objeto de esta edición, Božena, antropónimo tan significativo, como ya hemos mencionado. Otras novelas con nombre de mujer son Margarete31, de argumento dramático en el que la protagonista es una costurera que pierde a su hijo en un accidente y termina por enamorarse del causante de la desgracia; o Lotti, die Uhrmacherin32 (Lotti, la relojera), oficio que la propia autora había aprendido. En la descripción del taller de relojería la autora introduce todos los títulos de los libros que Lotti tiene en las estanterías y aprovecha para poner en boca de la protagonista la necesidad de leer y releer buenas obras literarias, pues no releerlas sería como no visitar nunca más a un buen y querido amigo solo por el hecho de que ya se le conoce33.

			Defendía en todos los foros a su alcance la independencia profesional de la mujer, pero no creemos que se pueda decir de ella que escribió de una determinada manera por el hecho de ser mujer, como cierta crítica literaria tendente a los estudios de género ha tratado de transmitir, como tampoco se puede afirmar que las lectoras lean de modo diferente a los hombres, ya que esto no depende de su sexo, sino de la formación, de la percepción del mundo que cada uno tenga, de su cosmovisión, de manera que la lectura surtirá un efecto diferente en función de la inteligencia, de la formación, del bagaje cultural de los autores, del profundo conocimiento de la forma de pensar y actuar de sus semejantes, pero no en función de su sexo. De hecho, en la literatura realista en la que se enmarca la mayor parte de la obra de Marie von Ebner-Eschenbach hay textos que, de no conocer el nombre de su autor, podrían adscribirse tanto a hombres como a mujeres, como también pasaría después con relatos, por ejemplo, de Stefan Zweig o de Arthur Schnitzler, en los que la figura principal es una mujer y la descripción de sus reflexiones, actitudes y comportamientos son una muestra palpable del profundo conocimiento de la mente femenina y de sus reacciones.

			Si hacemos un recorrido por todas las protagonistas femeninas de sus obras literarias, es perceptible que hay unos rasgos comunes que, en realidad, responden a características personales de la autora. En todas ellas hay benignidad, una bondad que sale a la luz para socorrer a los prójimos, ya fuese a causa de un deber moral o simplemente por amor. En sus diarios y textos autobiográficos, pero también a modo de pinceladas en sus obras literarias deja traslucir que si la bondad no es ilimitada no merece llevar ese nombre. Sin embargo, en el ocaso de su vida, cuando ya ha alcanzado el éxito literario y repasa mentalmente su discurrir vital, publica en 1909 Die Aufrichtigkeit (La rectitud) y expresa con cierta tristeza y pesimismo que no es oro todo lo que reluce en la relación con sus semejantes. Es este un pensamiento que ya tenía recorrido literario en sus obras desde hacía décadas.

			La rectitud caminaba un día recorriendo el mundo y sentía una merecida alegría por su forma de ser. Soy una buena persona —pensó—, distingo claramente entre el bien y el mal. En eso le salieron al encuentro las mentiras […] ¿Quiénes sois? —preguntó. Una detrás de otra fue respondiendo—: Soy la mentira por respeto. —Soy la mentira por piedad. —Soy la mentira por misericordia. —Soy la mentira por amor […] y las más pequeñas de nosotras somos el silencio por cortesía; el silencio por respeto; y el silencio por compasión34.

			
Sus amistades literarias por encima de la consideración de género


			Fue una autora prolífica y que siempre deseó seguir muy de cerca el camino y el destino de sus obras, su recepción y aceptación entre el público lector, a través de reseñas y críticas literarias, pero también la aceptación por parte de editores y medios de comunicación escritos en los que veía la posibilidad de publicar relatos breves o artículos. Este afán por seguir el decurso de su obra literaria dio como resultado una rica correspondencia con sus editores, asunto que tratamos en el siguiente epígrafe, pero también con amigos, conocidos y otros escritores de los que requería opinión sobre sus bocetos de manuscritos, como fue, por ejemplo, el caso del intercambio epistolar con el dramaturgo austriaco Franz Grillparzer (1791-1872), del que escribió, además, un pequeño libro de memorias35; con el novelista y poeta austriaco Ferdinand von Saar (1833-1906); con el también novelista y poeta alemán Paul Heyse36 (1830-1914), quien fuera Premio Nobel en 1910, e incluso con el médico y escritor vienés Arthur Schnitzler (1862-1931), creador del monólogo interior, a quien escribe el 26 de septiembre de 1901 desde el palacio de Zdislavitz después de haber leído la obra Leutnant Gustl37, que el propio autor le había enviado amablemente a nuestra escritora. Después de agradecerle encarecidamente el envío y comunicarle la alegría que le había proporcionado la lectura de la obra, nuestra autora alaba al autor, al que considera el más brillante representante de la nueva ficción literaria austriaca.

			Distinguido Dr.:

			Disculpe mi tardanza en mostrarle mi agradecimiento. No deseo aburrirle con mis disculpas, sino recuperar sin demora todo lo omitido en su momento. Su magnánima donación ha supuesto para mí un honor y alegría […] Es una fuente de íntima satisfacción el que uno de los más brillantes representantes de la nueva corriente de nuestra literatura muestrea su benevolencia hacia esta anciana narradora38.

			Con Ferdinand von Saar le unía una larga amistad y hay constancia documental de los comentarios de este autor con respecto a varios capítulos del manuscrito de la Božena y posteriormente también sobre la recepción y repercusión de la obra cuando salió al mercado la primera edición. Pero quizá la relación más estrecha con Ferdinand von Saar desde el punto de vista literario sea que ambos se adentran en el relato social en Austria, en el que se tratan las miserables condiciones de vida laboral en las fábricas en relación con el surgimiento de la revolución industrial39. Unos lo presentan con crudeza, mientras que otros lo hacen con una cierta clave de humor y tintes autobiográficos, como ocurría con uno de los relatos de Marie von Ebner-Eschenbach, Der Muff (El manguito), publicado en 1889. Según G. Bittrich40, Marie von Ebner-Eschenbach propaga en sus obras las ayudas individuales que determinadas personas prestaban a las clases más desfavorecidas para paliar o acabar con el dolor y las necesidades imperiosas para salir adelante, y lo hacía sin adoctrinamiento ni moralejas. Con ello apela a las clases pudientes para que, en la medida de lo posible, y haciendo uso de su dinero, de su poder y de su influencia, traten de ayudar a otros conciudadanos que no han tenido en la vida tanta suerte como ellos. De hecho, en este relato de Der Muff una mujer de la alta sociedad y dedicada a la literatura regala su manguito a una pobre anciana que encuentra sola en la calle, en invierno, y tiritando de frío. Al no llevar dinero encima con que poder paliar su situación, le regala lo único que puede aliviar en ese momento su situación.

			
La relación epistolar de Marie von Ebner-Eschenbach con sus editores


			La rica correspondencia de nuestra autora es un punto de partida determinante para la indagación en su biografía, dado que, en sus cartas a familiares, amigos, editores, escritores, etc., expresa sus ideas y reflexiones reales, sin la ficción añadida que suponen los textos narrativos, si bien en algunos momentos de su vida llegó a sentirse abrumada por la cantidad de correspondencia que se le acumulaba en la mesa y le restaba tiempo para dedicárselo a la creación literaria. En una de sus cartas, escrita desde la población salzburguesa de St. Gilgen el 4 de julio de 1896 llega a decir que algún día la encontrarían muerta de remordimiento frente a las montañas de cartas sin responder, pues aunque siempre se proponía reducir la correspondencia jamás lo conseguía: «De año en año me propongo reducir la correspondencia, de año en año, sin embargo, sigue aumentando. Cualquier día me encontrarán muerta ante un montón de cartas sin responder; habré muerto de remordimiento»41. Al cumplir setenta años, en 1900 y concedérsele el doctorado h. c. por la Universidad de Viena, el número de tarjetas de felicitación recibidas fue tan abundante que nuestra autora decide imprimir una tarjeta de agradecimiento para no tener que responder una por una.

			Su escritura epistolar nos muestra la exquisita educación recibida, pero al mismo tiempo da cuenta de una firme determinación en aquellos aspectos que consideraba de vital importancia para convertirse en una profesional de las Letras. Su incursión en el género epistolar tuvo una aparición bien temprana, pues, como hemos mencionado con anterioridad, publica su novela epistolar Aus Franzensbad ya en 1858.

			En las cartas dirigidas a escritores, bien de su edad o mayores, o bien mucho más jóvenes que ella, como fue el caso de la ya citada Hertha König (1884-1976), muestra una sincera admiración por la obra de esos autores y trata de crear con ellos una relación fluida que le permita intercambiar ideas en torno a la literatura.

			Con respecto a su relación con los editores, siempre es respetuosa, pero firme en la exigencia de sus derechos y el cumplimiento de los contratos, pero también de la posibilidad de corregir segundas pruebas e incluso terceras pruebas, o cómo editar sus colecciones de relatos.

			En la correspondencia con sus editores firma solamente como Marie Ebner, mientras que, en la correspondencia privada, con sus amistades, firma con su apellido de casada: von Ebner-Eschenbach, e incluso antepone en ocasiones el título de baronesa. Este detalle nos hace pensar que en el ámbito profesional quería ser reconocida sin que se tuvieran en cuenta posibles privilegios de clase o su procedencia nobiliaria, si bien con el tiempo y siendo ya una autora reconocida, sus obras llevan su apellido completo von Ebner-Eschenbach.

			Mantener una relación epistolar fluida fue una constante en su vida, aunque de vez en cuando se quejara por el tiempo que invertía en la correspondencia en lugar de estar dedicada a la escritura creativa. Para ella tenía una relevancia tal que cuando ya sus problemas de vista le impedían escribir directamente contrató a una secretaria —durante un tiempo ejerció como tal una de sus sobrinas, en ocasiones alguna de sus amigas íntimas— que se ocupaba de esta labor tan personal.

			Con la editorial Cotta, en Stuttgart, y con la de los hermanos Paetel en Berlín, editoriales con las que había firmado contratos prácticamente de exclusividad, hay una rica correspondencia que se custodia en el Deutsches Literaturarchiv de Marbach42 (Alemania). Precisamente los contratos firmados con las editoriales exigían que cualquier edición que se hiciera fuera de ese ámbito requiriese el permiso de estas grandes casas editoriales, pues las peticiones personales por parte de pequeños editores a la autora para publicar, mayormente, relatos breves, conjuntos de cinco o seis relatos en alguna edición especial, etc., fueron constantes.

			Con la editorial Cotta hay una colección de 26 cartas, que se extienden desde febrero de 1875 a octubre de 1876, relacionadas con los relatos que tiene en cartera, pero anunciando ya que está escribiendo una novela más larga y que sería deseable que aceptasen la publicación en su editorial. Se refiere precisamente a la novela Božena, de la que en esos primeros meses de contacto con la editorial no da el título, mayormente porque la propia autora no tuvo el definitivo hasta bastante más adelante.

			El 22 de febrero de 1875 escribe desde su piso en la céntrica Rothenturmstraße de Viena, a la editorial Cotta, dando las gracias por el envío del contrato para publicar en un volumen de relatos Ein Edelmann, Die Großmutter, Die erste Beichte, entre otros, y apenas diez días después la autora envía los manuscritos, y dos semanas después ya está enviando las primeras pruebas corregidas, pero ruega que le permitan una segunda corrección: «Les pido reiteradamente disculpas por las modificaciones propuestas en el texto, al mismo tiempo que me permito solicitar su benevolencia para que me envíen estos pliegos para una segunda revisión y corrección»43.

			El 24 de marzo de 1875, cuando el ir y venir de correspondencia entre la autora y la editorial es constante, aprovecha para preguntar si habría inconveniente en que la editorial publicase también algunas de sus obras dramáticas inéditas, ya que es en este género en el que se ha adentrado hasta ahora con mayor ahínco y con el que comenzó a darse a conocer en el panorama literario, y hace llegar a los editores estos dramas para que valoren su calidad y se animen a publicar textos para la escena:

			Mi modesto nombre en el mundo literario se debe a algunas obras dramáticas: Maria Stuart in Schottland, Marie Roland, Die Veilchen, Das Waldfräulein, Dr. Ritter…, de las cuales únicamente las últimas han aparecido en las librerías. Espero disculpen la libertad que me he tomado de enviarles mis dos obritas publicadas hasta ahora […]44.

			En la correspondencia con la editorial se percibe con frecuencia el temor a que no se vendan sus obras y, como consecuencia de ello, la editorial rechace publicar sus creaciones literarias. Por ello, de modo recurrente se ofrece a comprar ejemplares que la editorial no haya vendido y tenga en los anaqueles del almacén sin darles salida; asimismo, se ofrece a que sus amistades relacionadas con el mundo literario hagan reseñas de sus obras en revistas literarias y, con esa acción, se amplíe el círculo de lectores45.

			La primera vez que se dirige a la editorial a propósito de la novela Božena es en enero de 1876, aunque por sus diarios se sabe que había comenzado esta novela en el verano de 1875, y dice que está concluyendo un nuevo relato que tendrá unas 350 a 400 páginas y que le gustaría que se publicase en la editorial Cotta. Para ello, suele, como todo buen negociador, alabar el buen hacer de la casa editorial y poner por las nubes su profesionalidad.

			Mi más íntimo deseo sería que este libro también se publicase en la editorial Cotta, y mi pregunta al respecto versa sobre si sería un obstáculo para su egregia empresa, a la que tanto debo, la temprana publicación de dicha obra en la revista Deutsche Rundschau46.

			El 20 de abril escribe a la editorial para preguntar si ya puede enviar su manuscrito de la obra que acaba de terminar, Božena, y, al mismo tiempo, solicita que el libro esté ya en el mercado editorial para la Navidad, pues piensa que puede ser un buen objeto de regalo para esas fechas. Incluso se permite dar indicaciones sobre el formato más adecuado para esta obra, hasta ese momento el texto de mayor extensión de su producción literaria. Y, dando nuevamente muestras de sus dotes negociadoras, escribe que ya hay varias revistas literarias interesadas en el texto, pero que ella preferiría que se publicase en Cotta47.

			La respuesta afirmativa llega de inmediato, pues ya el 27 de abril vuelve a escribir a la editorial para informar que envía el manuscrito. El 30 de ese mes comunica que ya lo envió y que espera haya llegado a Stuttgart sin problema. Cuatro días más tarde comienza la correspondencia con el envío de ida y vuelta de los pliegos para las correcciones. También en este proceso, nuestra autora propone a la editorial los plazos para la corrección y los lugares de envío de los pliegos. En su caso, mayormente dependientes de su itinerancia estacional entre Viena, Zdislavitz y Roma, informando a la editorial que en el palacio en Moravia no dispone de todos los medios necesarios para llevar a cabo correctamente las correcciones del texto:

			Acuso recibo de su muy apreciado escrito del primero de mayo. Antes de enviarles el contrato firmado, que tan amablemente me han remitido, me permito trasladarles la pregunta de si con la edición en pequeño formato se refieren ustedes al mismo con el que aparecieron mis relatos. Deseo encarecidamente que ambos libros sean idénticos en su formato […] De la corrección cuando mejor y con más tranquilidad podría ocuparme es durante el mes de mayo; […] dado que a primeros de junio me marcho de Viena y en el campo no dispongo de todos los medios de ayuda que aquí tengo […]48.

			El 10 de mayo de 1876 comunica a la editorial que ha enviado el contrato firmado y ruega que comiencen urgentemente con la impresión del texto; el 19 de mayo insiste en que le envíen los pliegos, porque está a punto de dejar Viena para pasar el verano en su Moravia natal y no puede retrasar el viaje más allá de mediados de junio. El 4 de junio vuelve a escribir, porque tiene algunas dudas de tipo ortográfico y no quisiera que el libro se publicase con errores. El 10 de junio vuelve a escribir a la editorial para comunicar que necesita con urgencia los pliegos, pues se ha percatado de que hay algún error en los referentes culturales históricos, como, por ejemplo, en el referido a la capitulación en Világos49. Detecta algún error más y escribe a los editores para decirles que si ya se ha impreso el pliego, ella corre con los gastos de una nueva impresión con las correcciones oportunas introducidas: «En el caso de que el pliego ya se hubiese impreso, rogaría encarecidamente volverlo a imprimir, naturalmente que a mi costa»50.

			El 17 de junio dirige a la editorial una nueva misiva diciendo que adjunta los últimos pliegos que le habían enviado para corregir. Dos días después vuelve a escribir para comunicar a la editorial que les envía los siguientes pliegos. El 28 de junio, en vista de que no ha tenido noticias de la editorial, se dirige nuevamente a los editores e informa de que en el correo entre Viena y Skralitzka (Moravia), donde está la oficina de Correos, ha habido numerosos casos de pérdida de correspondencia. El 20 de septiembre de 1876 está en otro de sus palacios, en Trpísty, en Bohemia, y pide a sus editores que le envíen doce ejemplares de Božena antes de que salgan al mercado y espera que se venda tan bien como se ha vendido anteriormente el ejemplar de los relatos (Erzählungen). El 4 de octubre escribe dando las gracias a la editorial por el buen trabajo realizado y para adjuntar el recibo de los honorarios, 500 marcos, por la novela Božena, recibo que firma con toda la pompa de sus títulos: baronesa Marie von Ebner-Eschenbach, nacida como condesa von Dubsky.

			Hemos ofrecido aquí algunos datos de su correspondencia con los editores a propósito de Božena, pero el seguimiento que la autora hizo con esta novela no era una excepción, sino su método de trabajo para que no se le escapase ni uno solo de los detalles del proceso de edición y comercialización de sus creaciones literarias, lo que también proporciona datos sobre su forma de ser y actuar en una profesión, la de escritora, que defendía siempre a capa y espada, para lo que consideraba imprescindible no desatender ninguno de los pasos que el proceso editor requería.

			Además de con las casas editoriales, su relación epistolar fue también constante con los directores de revistas literarias, ya que, con frecuencia, microrrelatos, aforismos y relatos breves se publicaban en estos medios de comunicación que, por la gran cantidad de lectores que tenían, nuestra autora no quería descuidar bajo ningún concepto. Muchos de los fundadores y directores de revistas literarias eran, al mismo tiempo, autores literarios, por lo que también le interesaba estar en contacto con ellos, y mantener una relación de amistad para el intercambio de ideas y opiniones en torno a la literatura. A título de ejemplo, mencionaremos aquí la correspondencia con Julius Rodenberg (1831-1914), director de la revista Deutsche Rundschau, con quien contactaría en 1875 para informarle que estaba inmersa en una novela y a quien le pide opinión sobre sus relatos breves. En esta revista literaria publicaría nuestra autora algunos de sus relatos, además de aparecer en ella loables reseñas que contribuyeron a mejorar la confianza en sí misma como escritora. Finalmente, al rechazar Rodenberg la publicación de Božena en la revista, nuestra autora acudió a la prestigiosa editorial Cotta, lo que supondría para ella el comienzo de una relación de por vida con la casa editorial. Por otro lado, no podemos dejar de mencionar la rica correspondencia con el escritor alemán y redactor de la revista cultural Westermanns Monatshefte, Adolf Glaser (1829-1915). Se conserva una colección de cartas que da cuenta de la estrecha relación de confianza que mantuvo con él, e incluso hay constancia de las invitaciones que le cursaba para que acudiera a su piso de Roma, ciudad a la que en su vejez viajaba cada vez con mayor frecuencia y echaba constantemente de menos, como si se tratase de un dolor recurrente, cuando no estaba allí.

			En ocasiones, menciona en las cartas la tristeza que le produce la inseguridad social que se vive en Italia y el odio que se percibe hacia los austriacos y alemanes. En esas cartas de la vejez hace alusión a sus viajes al sur, a sus dolencias, fiebre o dolores de cabeza, y habla constantemente de las penitencias de la vejez y de cómo la salud no acompaña para dedicarse plenamente a la escritura.

			Con fecha 2 de febrero de 1906 escribe desde su domicilio en Viena a Adolf Glaser, agradeciéndole todo lo que a lo largo de su carrera de escritora ha hecho este por ella, como auténtico bienhechor, y menciona en esta carta muy especialmente su ayuda con los Erzählungen y con la novela Božena, precisamente en una época en la que ella misma dudaba de su valía como escritora y sentía con dolor la envidia que causaba cada vez que publicaba una obra. Al mismo tiempo, aprovecha para enviarle el más reciente de sus textos.

			Con el Dr. Glaser mantuvo el contacto epistolar hasta 1916, es decir, hasta el último año de su vida. De 1910, al cumplir 80 años, hay una carta en la que le expresa la felicidad que siente por haber recibido tantas felicitaciones. Por último, en una epístola de 1916 le dice al Dr. Glaser que está releyendo los antiguos Tagebücher (Diarios), lo que le ha hecho darse cuenta de cuántas veces le menciona en ellos, rememorando así la larga amistad que les unía desde hacía décadas. Es la sincera y leal amistad una de las características de nuestra autora, hecho que asimismo refleja en varios textos de su producción literaria.

			
La obra: «Božena. Escenas de la vida femenina en la Moravia decimonónica»

			Božena, la sirviente fiel en una casa de una familia burguesa de comerciantes de vinos, es el personaje femenino protagonista de una novela reivindicativa en el marco de una saga familiar, los Heissenstein, que, de no ser por la protagonista como elemento cohesionador, hubiese quedado pronto desmembrada, desestructurada y rechazada por la sociedad de la pequeña población de Weinberg.

			La novela se divide en veinte capítulos, algunos de los cuales los subdivide la autora en escenas independientes, aunque entrelazadas por un invisible hilo conductor que va recorriendo la sucesión de hechos narrados. Aunque bien pronto, ya en los primeros capítulos, queda patente que la familia Heissenstein va a sufrir las consecuencias de un apasionado amor juvenil no aceptado por el cabeza de familia, no se llega al punto culminante de la narración hasta mediada la segunda parte de la novela. En tal sentido, podríamos afirmar que la autora sigue las pautas que Schiller marcaba para las obras dramáticas. En el documentado análisis crítico de la obra que hiciera Kurt Binneberg51 en la colección dirigida por K. K. Pohlheim, afirma que en este primer gran relato en prosa de Marie von Ebner-Eschenbach se perciben tanto su sorprendente talento narrativo como su habilidad para que la composición de la historia sea equilibrada; asimismo, destaca tanto su maestría en la construcción de diálogos y de escenas salpicadas de dramatismo, como la tendencia a la crítica social y a destacar la responsabilidad moral y ética con la que dota a la protagonista de la novela52.

			Opiniones similares ya se habían manifestado en vida de la autora al publicarse la obra, como ocurrió con el dramaturgo y crítico teatral alemán Oskar Blumenthal (1852-1917) para quien la autora demostraba tener una gran perspicacia y claridad en la construcción de personajes, cuya autenticidad no parecía haber sido dibujada con tinta sobre papel sino con el cincel sobre metal53, o también el historiador austriaco Adam Wolf (1822-1883), quien diría que los personajes de la novela poseían tanta plasticidad que realmente parecía que tenían auténtica vivacidad54, en el sentido de que respondían a características de personas reales que todo lector podía identificar, lo que contribuía a dotar a la historia de una mayor autenticidad.

			Las alabanzas en este sentido fueron continuas. Casi todos los comentarios positivos sobre la novela van dirigidos, en primer lugar, a cómo ha sabido construir y caracterizar a cada uno de los personajes, y de cómo su forma de abordarlos respondía a la realidad.

			Sin embargo, y a pesar de que, como hemos mencionado al inicio de este estudio crítico, todos los eslabones de la cadena van enlazándose sin solución de continuidad hasta llegar al final de la historia, precisamente ese final feliz con el que concluyen las penurias y enfrentamientos nos parece que hubiese podido causar mayor impacto en el lector final si hubiese quedado más abierto, dejando al lector imaginar qué es lo que podría haber ocurrido con la protagonista.

			El personaje nuclear, la imponente Božena Ducha, representa la ética del altruismo como un camino para expiar su culpa, o más bien su sentimiento de culpa; está dispuesta a diversas renuncias, al sacrificio personal y a la resignación para vencer al egoísmo. E incluso se dispone a enfrentarse a sus superiores hasta las últimas consecuencias —de hecho, se enfrenta a ellos con vehemencia— y a quien se le ponga por delante con tal de defender lo que cree que es justo y de contraponer frente al espejo verdad y mentira. Su majestuosa presencia en la novela representa la dignidad de las clases más desfavorecidas, la imagen de las dificultades del proletariado, de los plebeyos y de la fortaleza de la mujer para superar contratiempos, máxime tratándose de una representante de la minoría de cultura checa en territorio moravo —perteneciente entonces al imperio austrohúngaro—, donde primaba en las capas altas de la sociedad la burguesía de cultura alemana.

			Su antagonista es Régula Heissenstein, un personaje de ácido carácter y dispuesta al engaño y a sostener una mentira para no renunciar a sus privilegios de clase logrados por herencia paterna. Una capitalista que quiere dejar huella en la entonces floreciente población de Weinberg, a través de la construcción de casas, de inversión en nuevos bienes inmuebles, pues desea pasar a la posteridad como bienhechora y modelo a seguir. Esa forma de comportarse, de ser y de estar ante los acontecimientos que envuelven a la familia, le ha sido transmitida por su madre, Nannette, una institutriz de hijos de nobles imbuida de un irrefrenable deseo de subir escalones en la sociedad, de codearse con lo más granado de la misma y de alcanzar para su hija un título de nobleza.

			Por otro lado, está el cabeza de familia, el comerciante de vinos Leopold Heissenstein, para quien mantener los valores y costumbres tradicionales está por encima de todo, así como conservar intacto el nombre de la familia como símbolo del ascenso social que ha logrado su saga a lo largo de varias generaciones de comerciantes dedicados en cuerpo y alma al trabajo. Ese escalón logrado en el estamento de la burguesía pudiente le impide aceptar el hecho de no tener hijos varones y de que su hija mayor, Rosa, contraiga matrimonio por amor con un noble venido a menos, el teniente von Fehse, un hombre sin posibles y sin futuro, y quien, además, renuncia a aceptar las condiciones de ponerse al frente de la empresa de vinos Heissenstein y se niega a abandonar su carrera militar, lo que provocará una huida sin retorno de los jóvenes enamorados para preservar su amor y, a consecuencia de ello, el comienzo de un destino trágico. Este hecho dará lugar a que el burgués Heissenstein repudie a su hija e incluso la desherede, sin intuir el posterior arrepentimiento que esa decisión acarrearía en él mismo en su lecho de muerte y el profundo sufrimiento que provocaría en su hija.

			Como contrapunto a ese sufrimiento, la hija de Rosa, Röschen, es un personaje alegre y tierno, prototipo de la simbiosis entre belleza y bondad, que no ve maldad en sus semejantes, ni siquiera en su tía Régula, a la que adora, a pesar de las constantes muestras de rechazo que le propina y de palabras de humillación y displicencia que pronuncia hacia su pequeña sobrina. El carácter de Röschen, de gran terquedad y buen corazón, se gana las voluntades de los ancianos condes Rondsperg, de su hijo Roland y también de las hermanas de este, así como de los empleados de la empresa Heissenstein, Schimmelreiter y Weberlein. Especialmente este último considera a Röschen la niña de sus ojos y está dispuesto a concederle cuantos caprichos se le antojen y a protegerla —junto con Božena— de los embates de la vida. En Roland Rondsperg provoca sentimientos encontrados, puesto que, por salvar a la familia, decide concertar matrimonio con Régula, aunque esté perdidamente enamorado de Röschen.

			La inexistente o complicada relación intergeneracional está representada entre el padre estricto, el comerciante Heissenstein, y la hija díscola, Rosa, por un lado, y entre el anciano conde, que no se resigna a admitir su ruina, y su hijo Ronald, que trata de salvar la hacienda a costa de su felicidad; mientras que una fructífera relación intergeneracional está representada por la anciana condesa Rondsperg, mujer callada y chapada a la antigua en lo que respecta a las responsabilidades sobre la hacienda de la familia, arruinada a raíz de los acontecimientos revolucionarios de 1848, y la jovencita y dicharachera Röschen, quien enternece con su forma de ser y sus palabras tanto a la condesa Rondsperg, como a los leales empleados de la empresa de su abuelo.

			En la contraposición entre personajes y la crítica a las clases sociales es palpable el pensamiento social de Marie von Ebner-Eschenbach y su idea de que todos los seres humanos son iguales. Al incidir una y otra vez en sus obras en este tema de la diferencia, por un lado, y de la igualdad, por otro, la autora se enmarca en una tendencia que concede a la literatura un valor pedagógico, recurriendo a la máxima de enseñar y deleitar. Enseñar valores a través de la dignidad del personaje principal y de la búsqueda de la justicia por encima de todo.

			La generación de la novela, desde su primer boceto hasta la conclusión del relato, puede seguirse casi milimétricamente a través de las anotaciones en los diarios de la autora, en los que va dejando día a día constancia de los progresos, las pruebas de eufonía, las dudas sobre las escenas, las sucesivas modificaciones, las opiniones de sus amigas, que, en ocasiones, la llevaban a desesperarse o, en otras, a aceptar de buen grado sus recomendaciones, incluso cuando le decían que debía llevar más al límite a los personajes para que la trama no perdiese interés; las constantes interrupciones a raíz de sus obligaciones familiares, sociales, o por motivos de salud; y las posteriores correcciones hasta quedar satisfecha con cada uno de los capítulos.

			Concluimos este epígrafe con una interesante reflexión de nuestra autora en torno a cuál era su motivación para expresarse literariamente. Afirmaba que no escribía por escribir, sino que su objetivo y el sentido de su trabajo como escritora siempre estaba motivado por contar la historia vital o un fragmento de la historia vital de un ser humano cuya historia hubiera despertado su interés, demostrando así que se inspiraba en personajes reales con los que, bien de forma directa o bien tangencialmente, hubiese conocido o, al menos, entrado en contacto:

			Lo que quiero lograr con mi trabajo: preferiblemente narrar simple y llanamente la historia vital o un fragmento de esa historia de vida de un ser humano, cuya historia haya despertado en mí un interés especial. Siento el estímulo de escribir un libro, jamás por el libro en sí, sino siempre única y exclusivamente atendiendo a la historia de una persona55.

			
Desambiguación de obras con idéntico título: «Božena» de Marie von Ebner-Eschenbach y «Božena» de Peter Härtling


			El nombre de Božena, como ya mencionamos al comienzo de este estudio introductorio, es común en la cultura eslava, aunque no tanto en la literatura. A pesar de ello, podemos encontrarnos con títulos iguales que, de no ampliarse o especificarse algo más, pueden dar lugar a confusión. De hecho, las búsquedas del título Božena arrojan tres resultados: el primero, la novela de Marie von Ebner-Eschenbach objeto de esta edición, publicada en 1876; el segundo, un relato breve de Peter Härtling, publicado en 1994; el tercero, una novela sobre la primera autora checa que se convirtió en leyenda56 (Božena: román o první české spisovatelce, která se stala legendou) de Hana Wlodarczyková, publicado en 2022.

			Así pues, la constante e ingente publicación de obras literarias conduce en no pocas ocasiones a que haya obras que salen al mercado editorial con el mismo título, e incluso con rasgos que presentan ciertas coincidencias en la construcción de personajes o en ciertas pinceladas de la trama argumental. Con este nombre de mujer en checo, Božena, no solo tenemos la obra objeto de esta edición, sino también un relato breve del poeta y escritor alemán Peter Härtling (1933-2017), Božena. Eine Novelle57. La base es un relato biográfico sobre el destino vital y trágico de una mujer llamada Božena, quien fuera secretaria de su padre, abogado en la ciudad morava de Olomouc en la que Peter Härtling pasó algunos años de su infancia. La protagonista del relato de Härtling vive también en silencio un amor imposible e incomprendido por el entorno.

			El tiempo de la narración es bien diferente entre ambas obras, pues mientras que la Božena de Marie von Ebner-Eschenbach se desarrolla en la segunda mitad del siglo xix, como hemos apuntado en el epígrafe correspondiente, la Božena de Peter Härtling discurre en la primera mitad del siglo xx, durante la ocupación de Checoslovaquia por parte del régimen nacionalsocialista y carga las tintas en el sentimiento nacionalista checo y de rechazo a la cultura de expresión alemana en su territorio. Así pues, hay en ambos casos no solo un personaje protagonista femenino, sino también una contraposición entre dos pueblos: alemán y moravo, en la que la cultura del grupo mayoritario oprime a la del minoritario, a pesar de que la figura que lo representa en el relato había tenido muy buena relación con la otra parte. En ambas, la protagonista se hace responsable de unos actos sobrevenidos y está dispuesta a expiar una autoinculpación; en ambas obras también la protagonista resulta para la sociedad circundante un ser cada vez más encerrado en sí mismo e incomprensible en sus actitudes y reacciones. A ese respecto, la Božena de Ebner-Eschenbach acepta sin rechistar la culpa que descarga sobre ella el comerciante de vinos Heissenstein por haber permitido la huida de su hija, pero también ella se siente culpable por haber caído en las redes de Bernhard, por no haber sabido rechazarle a tiempo; en el relato de Härtling este autor pone en boca de la protagonista las siguientes palabras:

			No encontraba razón al porqué de esa autoinculpación, aunque no dudase ni por instante de que era culpable. Una culpa que había contraído como una enfermedad contagiosa hacía mucho tiempo, tanto que ni recordaba cómo había sido su vida antes de sentirse culpable58.

			Otro paralelismo que podríamos mencionar en el desarrollo de la historia vital del personaje principal sería el hecho de que unas cartas que tienen un destinatario concreto nunca lleguen a su destino, si bien en la Božena de Marie von Ebner-Eschenbach se deba a la intervención de terceros entre emisora y destinatario, mientras que en la de Härtling es por voluntad de la protagonista.

			Si bien epocal, formal y estilísticamente no son comparables, por mucho que haya detalles en la trama que nos lleven a reflexionar sobre su contenido, el hecho de que ambas novelas hayan sido tituladas con el nombre de la protagonista, Božena, provoca que, al menos, podamos comparar el comportamiento de ambas protagonistas ante las vicisitudes vitales que tuvieron que experimentar en el espacio geográfico que comparten en las respectivas novelas.

			
Una obra novedosa, una recepción manifiestamente mejorable


			Marie von Ebner-Eschenbach publica su Božena en 1876, después de haber dedicado un intenso año de escritura y múltiples correcciones, siempre apoyada por los comentarios y consejos de su círculo de amistades, mayormente femeninas, como Betty Paoli o Ida Fleischl, aunque no solo, pues de ese círculo formaba parte con regularidad también Ferdinand von Saar.

			En ese sentido, fue muy importante la colaboración crítico-literaria de algunas de sus amistades vienesas. Especialmente destacan las dos mencionadas, pues leían y criticaban los manuscritos, le daban su opinión sobre la lectura, lo que en algunas ocasiones provocaba que la autora modificase los textos e incluso alguna de las situaciones de la narración o el título de obras en curso, como fue el caso de Božena, novela que la autora quiso titular como Das weiße Haus59, posteriormente como Bárbara, nombre de la protagonista que derivó finalmente en Božena, a instancias de sus amigas Ida Fleischl y también Josephine Knorr, quien participó activamente en la corrección de manuscritos.

			Su obsesión por corregir una y otra vez el texto, en una especie de fiebre correctora, era común en numerosos escritores, como les pasaba, a título de ejemplo, a Rilke o a Tucholsky, lo que da muestra de un afán de perfección rayano en un impulso obsesivo, pero también un deseo de mostrar lo mejor del dominio de la lengua. Quizá también haya algo de inseguridad artística y necesitan los escritores corregir y corregir sin límite, lo que debía de traer de cabeza a las editoriales. En el caso de Marie von Ebner-Eschenbach esa inseguridad es perceptible en algunas anotaciones en sus diarios, en las que pone de manifiesto que dudaba de su capacidad para expresarse correctamente por escrito en alemán hasta el punto de contratar a un filólogo para que le diese clase y poder mejorar así su expresión en esta lengua al haberse formado principalmente en francés y checo.

			Una vez publicada la obra, hubo diferencias en las primeras reacciones del público lector. Así, mientras que entre las mujeres lectoras gozó desde el primer momento de muy buena aceptación, y reacciones de emoción o de pena al leer determinados pasajes del relato, no ocurrió lo mismo con el público masculino, entre el cual se encontraba su propio marido, quien le dice, tal y como ella refleja en sus Tagebücher (Diarios), que en su próxima novela tratara de encontrar algún argumento de mayor interés, ya que consideraba que en esta obra, según él, no ocurría nada relevante60, por mucho que él pensase que sí había pasajes buenos, pero que, en su conjunto, pensaba que no despertaría el interés y emoción de los lectores. Esta opinión causó en nuestra autora un profundo pesar y despertó en ella nuevamente rasgos de inseguridad y pesimismo, sentimientos que la acompañaron durante toda su vida, quizá influida por las lecturas de Schopenhauer hasta el punto de llegar a escribir en una de sus cartas una reflexión tan negativa como la siguiente: «Nuestra vida también puede considerarse como un episodio inútilmente molesto en el plácido silencio de la nada»61. Los altibajos emocionales causados por la aceptación o rechazo de sus creaciones literarias fueron constantes en su discurrir vital. Frente a esta visión negativa, cargada de pesimismo, en otras ocasiones, mostraba estar en posesión de un fino y ácido humor para poner negro sobre blanco situaciones vitales absurdas62.

			Su pesimismo se torna en alegría desbordante cuando en 1895 la editorial Cotta le propone una segunda edición de Božena, momento en el cual nuestra autora expresa en su diario el 12 de febrero la alegría que le produce esta inesperada noticia, ya que han pasado dos décadas desde que se publicara por primera vez la novela: «Ha supuesto para mí una grata alegría el que los Cotta escriban que la segunda edición de Božena ya está agotada. La primera se imprimió en 1876. Han sido necesarios veinte años para que haya llegado hasta este punto»63. Esa segunda edición sufre una drástica y profunda revisión por parte de la autora, edición que posteriormente fue revisada por la editorial antes de la publicación de la tercera edición. A partir de la salida al mercado de la segunda edición, las ventas subieron como la espuma y su novela comenzó a leerse entre el personal de servicio, criadas empleadas por familias pudientes, lo que podría ponerse en relación con los avances sociales de esa época entre la clase trabajadora y lo que supuso que las mujeres aprendiesen a leer y escribir.

			El resultado de aquello fue que pronto se consideró a la autora una celebridad y algunas de sus obras gozaron de muy buena aceptación. Concretamente de su Božena hubo doce ediciones en vida de la autora, y trece más desde su fallecimiento (1916) hasta el año 1947. A partir de esa fecha parece extenderse un velo sobre esta novela. Así pues, tuvo éxito entre el público lector, aunque el reconocimiento del éxito social llegase tardíamente.

			El 21 de diciembre de 1900 la editorial había comunicado a la autora que estaba a punto de salir una quinta edición y que nuevamente podía prescindir de las correcciones, ya que se utilizarían las planchas de la tercera edición (así pues, para la editorial, el texto básico es la tercera edición, la que incorporaba las correcciones del lector editorial). A partir de entonces, todas las demás ediciones tomarían las planchas de la tercera edición como base. La sexta edición apareció en el mercado el 18 de diciembre de 1902, la séptima el 23 de junio de 1906. Una octava edición se publicó el 22 de septiembre de 1909.

			Pronto le anuncia la editorial que está prevista una novena edición, lo que supone para la autora una inmensa alegría, publicándose así en 1911 tres ediciones más. El año de fallecimiento de la autora sale al mercado la decimosegunda edición de Božena y, tras su fallecimiento, hubo otras ediciones y reimpresiones hasta un total de veinte.

			Así, en 1920 hay cinco ediciones de la obra publicadas en la editorial Cotta. A partir del año 1947 fue decayendo la popularidad de Marie von Ebner-Eschenbach entre el público lector en lengua alemana, y en la década de los sesenta la novela Božena se publicaría, por regla general, no como libro aislado, sino en colecciones de relatos o en unión con alguna otra obra sobresaliente. En fechas relativamente recientes parece haberse dado un redescubrimiento de esta escritora a raíz de los estudios críticos sobre su vida y obra por parte de estudiosos de la literatura en lengua alemana64, tanto en Austria como en Alemania, pero también en el mundo académico anglosajón.

			Por lo que respecta a las traducciones de la novela Božena realizadas en vida de la autora, hay referencias de los primeros intentos de traducir la obra a una lengua eslava, después algún intento al francés que, finalmente, sí se llevó a cabo y posteriormente al italiano, a cuya traductora conoció personalmente Marie von Ebner-Eschenbach durante una de sus estancias en Roma. La traductora se llamaba Helene Tafel65 y hay algunas anotaciones en los diarios de nuestra autora en relación con la traducción al italiano. Así, el 11 de julio de 1890 escribe que ha recibido la traducción del primer capítulo de Božena, por lo que se deduce que la traducción a la lengua italiana tardó casi tres lustros en llevarse a cabo. Por lo que respecta a su propuesta de la traducción a una lengua eslava, en una carta fechada el 31 de enero de 187766, tan solo un par de meses después de la publicación de su novela Božena, dirige una carta a su editorial en los siguientes términos: recomienda la traducción a la lengua bohemia e incluso proporciona el nombre de un posible traductor, especificando en la carta a sus editores que, de no llegar a un acuerdo con el traductor, ella misma está dispuesta a emprender la traducción, con el fin de que la obra pueda ser leída por sus compatriotas.

			Por lo que respecta a las traducciones de Božena al francés y al italiano, la primera llegó a publicarse, bajo el título de Bozena: moeurs de province en pays morave, traducida por Marius Hoche y publicada en 1910 en la editorial G. Dujarric. Con anterioridad y posterioridad a esa fecha, se tradujeron al francés otras obras de la autora, pero no por este traductor. Hasta fechas recientes no había entre la nómina de traductores del alemán al francés alguno que hubiese traducido más de una obra de nuestra autora. Entre ellos es una excepción David Thieulin, quien tiene en su haber dos traducciones. En cualquier caso, Marius Hoche no fue el traductor que ella propuso a la editorial, sino un tal Dielrich, profesor y escritor del que tenía referencias por haber traducido antes al francés la obra de Heinrich von Kleist Michael Kohlhaas67.

			Podemos decir que en los territorios de expresión alemana ya fue una autora célebre en vida, a pesar de todas las dificultades por las que tuvo que pasar en los inicios.

			A pesar de haber sido una celebridad en vida, profeta en su tierra en un periodo histórico en el que todavía no salía tan fácilmente a la luz la producción literaria o artística de obras creadas por mujeres, es perceptible que entre los estudiosos de la literatura de expresión alemana no ha gozado de la merecida relevancia. A título de ejemplo de nuestra afirmación, fijémonos en una selección de manuales de Historia de la Literatura alemana. Por un lado, Rodolfo E. Modern68 sí le dedica a nuestra autora algunas palabras elogiosas, pero nada referente a su novela de mayor entidad:

			Algo después de Annette von Droste, la época ofrece la obra significativa de dos mujeres: Louise von François (1817-1893) y María von Ebner-Eschenbach […] El arte de Louise von François había sido admirado por María von Ebner-Eschenbach (1830-1916), hija del conde Dubsky y gran señora austriaca. Desde muy temprano había sentido vocación por la poesía e intentó, sin éxito, una gran cantidad de dramas. Al igual que Fontane, encontró su propio camino bastante lejos de la juventud, en la prosa. Pero, aunque no se dejaba engañar por la realidad, ya fuera la cortesana o la de la aldea, no poseía el escepticismo de Fontane. En Dorf- und Schlossgeschichten (Historias de la aldea y el castillo) aparece el encanto y la visión de su tierra de Moravia, con tonos que recuerdan algo a Stifter. Esta gran dama había atesorado también una gran sabiduría y conocimiento del corazón humano, y, sin falso sentimentalismo, creía en el amor y la bondad. Sus personajes preferidos son los humildes y los desvalidos, los niños y los animales […]. Los Aforismos, agudos e inteligentes, contienen también una experiencia hecha de bondad y juicio crítico acerca de los hombres, el arte y la vida.

			El historiador de la literatura Fritz Martini quizá69 sea el que más acertadamente analiza y califica la obra de una escritora de estilo novedoso y extraordinaria capacidad para crear y relatar historias, así como para construir personajes y diálogos, pues dice de ella lo siguiente:

			Marie von Ebner-Eschenbach (nacida condesa Dubsky, 1830-1916), cuyas novelas retratan el poco conocido mundo de la alta nobleza austriaca en Viena y en sus castillos, pero muestran un conocimiento igualmente exacto de la pequeña burguesía vienesa y de los campesinos moravos. Poseía la autora un rico caudal de experiencia y grandes dotes de narradora, y su humorismo amable se unía con una profunda bondad y humanidad, dirigida sobre todo a los pobres y los oprimidos. Das Gemeindekind (año 1887) es el relato de una educación, regido por el principio de que «la bondad no merece tal nombre si no es ilimitada». Su ambición era «retratar de forma convincente lo que solo yo he visto, un rasgo noble en el rostro del despreciado, una chispa de inteligencia en los ojos del necio». Como Droste, Ebner tuvo que luchar contra su familia para adoptar la carrera de escritora.

			Martini menciona a continuación la ayuda que obtuvo de Julius Rodenberg, en calidad de director de la revista Deutsche Rundschau, en la que muchos escritores tenían un foro para publicar sus relatos breves, y muy especialmente a aquel grupo de novelistas enmarcado en la escuela del realismo poético. Seguidamente menciona que:

			Las novelas cortas de Marie von Ebner-Eschenbach se publicaron, desde 1875, en los volúmenes titulados Erzählungen, Dorf- und Schlossgeschichten, Neue Dorf- und Schlossgeschichten. Entre ellas se encuentra el maravilloso cuento de animales Krambambuli. La autora no cesó de predicar su evangelio de caridad, paciencia y bondad. «No habría cuestión social si los ricos hubiesen sido siempre humanitarios». En sus Aphorismen se encuentran semejantes expresiones, de una sabiduría conciliadora pero también irónica.

			Por otro lado, en La literatura alemana a través de sus textos70 ninguno de los especialistas que tratan sobre el Realismo (1850-1890), el Naturalismo (1880-1890), o el periodo del cambio de siglo (1890-1920), que cronológicamente coinciden con la biografía de nuestra autora, ha considerado mencionar el nombre de Marie von Ebner-Eschenbach. Tampoco en la Historia de la Literatura alemana71, en la colección de Crítica y Estudios Literarios de la editorial Cátedra se menciona a esta escritora. Por el contrario, encontramos una breve referencia en la Historia de la Literatura en lengua alemana72, publicada por la Universidad de Barcelona, si bien solo se hace alusión, como ocurriera en la citada obra de R. Modern, a Schloss- und Dorfgeschichten y a Das Gemeindekind (El niño de la comunidad), una de las pocas obras de esta autora traducidas al español73. Sí se tiene en cuenta a esta autora con uno de sus relatos con nombre de mujer, Margarete, en Die Deutsche Literatur – Texte und Zeugnisse, en el volumen dedicado a la literatura del siglo xix74, y concretamente en un capítulo en el que se destacan los altibajos o vaivenes en la ficción literaria.

			Sí hay menciones a la Ebner-Eschenbach en algunos diccionarios de autores literarios, como por ejemplo en el Metzler Autoren Lexikon75, de Ernst Lutz, aunque sin referencia alguna a la novela Božena; en el Diccionario Bompiani de autores literarios76, en el que sí se cita la novela objeto de esta edición, aunque con el título no escrito correctamente y con la siguiente observación: «Texto de ambiente checoslovaco».

			Por lo que respecta a las enciclopedias, tanto da que sea la Britannica: «[…] was an Austrian novelist who portrayed life among both the poor and the aristocratic» como la Trecanni italiana: «In novelle e romanzi (Dorf- und Schlossgeschichten, 1884 e 1886; Das Gemeindekind, 1887) descrisse l’ambiente dell’aristocrazia austriaca, della piccola borghesia viennese e dei contadini moravi. Si ricordano anche gli Aphorismen (1880)»; la Herder, publicada en España, que —a pesar de anunciarse como una gran base de conocimiento en humanidades— solamente menciona de pasada el nombre de M. von Ebner-Eschenbach por ser una autora con quien estableció relación Lou Andreas-Salomé; o bien nuestra Espasa: «Novelista austriaca nacida en Moravia. Escribió el drama Mary Stuart in Schottland (1860) y algunas comedias, pero debe su fama a una serie de novelas escritas con galanura, a las que dio principio con Erzählungen», las menciones apenas superan las dos o tres líneas. Tan solo la Encyclopedie francesa se extiende algo más en la entrada sobre nuestra autora:

			Romancière autrichienne, d’origine aristocratique, Marie von Ebner-Eschenbach passe sa jeunesse en Moravie, dans le domaine de ses parents, puis à Vienne où elle s’installe définitivement, en 1863, après son mariage avec un officier. Elle s’intéresse aux problèmes sociaux et à leur répercussion sur la psychologie des êtres, en particulier des gens du peuple. Elle jette un regard critique sur les injustices qu’elle dénonce dans ses nouvelles. La solution qu’elle envisage est idéaliste et sentimentale : l’amour du prochain. Son œuvre la plus importante est un des derniers romans d’éducation, L’Enfant assisté (Das Gemeinde Kind, 1887) : un petit paysan morave, rejeté par la société à cause de son origine — il est fils d’un criminel et d’une prisonnière condamnée à tort —, lutte contre les préjugés d’un monde qui le méprise et qui l’opprime. On rattache généralement l’œuvre de Marie von Ebner-Eschenbach au courant littéraire issu de Charles Dickens.
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